
 

 

LEA 

 

En un pueblecito de Salamanca vive una niña que se llama Andrea, tiene un hermano más pequeño 

que se llama  Manu, como él no sabe hablar muy bien, en vez de decir Andrea  dice Andlea, y todos han 

empezado a llamarla Lea. 

Manu y Lea viven en una finca porque su papá trabaja allí cuidando  vacas, ovejas, toros , caballos y 

otros animales .Su papá está criando un potro para que cuando sean  mayores puedan montar. 

En  la finca no tienen amigos, ni parques, por lo que sus amigos  son los animales, suelen llevar a los 

perros a pasear, ayudan a recoger los huevos de las gallinas, es muy divertido  porque los ponen por 

todos los sitios y tienen que buscarlos, también  ayudan a ordeñar a la vacas, y con la leche su madre 

hace flanes, natillas, y otros postres ricos. 

Pero lo que más le gusta  a Lea es leer, lo hace en todos los sitios, siempre lleva un bolsito colgado con 

un libro de cuentos, o  de animales. 

Le gusta leer cuando va a sentarse al río; el río de su pueblo tiene unas piedras muy grandes y muchos 

árboles, y se sienta en una de las piedras a escuchar el ruido del agua al correr, y los animales que están 

en los árboles, también le gusta observar cómo se mueven los tenedores en el agua, ella ha oído que 

esos animales en otros pueblos se llaman de forma diferente. 



 

        

Un día cuando iba paseando por el camino que bordea el río se encontró a unos chicos  que iban 

cortando ramas a los árboles, tirando piedras a los pájaros y maltratando a todos los seres vivos que se 

encontraban.  

Se acercaron a  Lea y le preguntaron: 

– ¿Dónde vas? 

– Voy a sentarme un rato en el río. Me gusta leer y escuchar el ruido del agua. 

– ¡Qué aburrido! A nosotros nos gusta tirar piedras al río, colgarnos de las ramas, y espantar a los 

pájaros de los árboles. 

– Sois  un poco gamberros ¿no? 

– Tú eres una aburrida. ¿Para qué te sirve leer? 

– Pues…,  entre  otras cosas para saber los beneficios que nos proporcionan lo animales y las 

plantas a las personas 

– ¡Qué bobada! 

– ¿Queréis venir conmigo al río y lo comprobáis? 

– ¡Es un rollo! 

– Bueno, lo que queráis, yo me voy, adiós 

– Adiós. 



Los chicos siguieron caminando, pero iban pensativos, no tenían claro que observar a los animales y 

aprender cosas sobre su vida  fuera realmente un rollo. Pero no dijeron nada y siguieron caminando, un 

poco mas adelante, se pararon a beber agua, y uno de ellos le preguntó a los demás. 

– Yo creo que deberíamos escuchar a la chica de antes 

– Otro dijo ¿Queréis que vayamos a buscarla? 

– Para qué , a las chicas sólo le gustan cosas aburridas, 

– No creas, nunca hemos pensado que los animales son seres vivos, y que cuando los 

maltratamos sufren igual que nosotros. 

– A ver,  son animales..... 

– ¿y nosotros qué somos? Animales también. 

Héctor,  uno de los chicos que iba en el grupo, pero sólo estaba con ellos porque no tenía más amigos 

pero no era tan gamberro, dijo: 

– Animales, según dicen a diferencia de otros animales, nosotros  pensamos, pero “yo no lo 

tengo claro, a veces nos comportamos peor que ellos”. 

– Ya habló el listillo 

             El chico que al principio dijo que los animales son seres vivos y que sufren dijo: 

– Yo creo que tienen razón, somos un poco brutos, podíamos ir a buscar a la chica ,y hablar con 

ella, 

– Bueeeno dijeron todos. 

Los chicos dieron la vuelta y se acercaron hasta el río, no sabían exactamente  la zona donde la 

chica se sentaba, y fueron mirando en cada bajada que encontraban , cada vez se acercaba uno 

, se dieron cuenta de que no le  habían preguntado su nombre , y no podían llamarla , así la 

búsqueda era más complicada. 

– Es que somos torpes,  -dijo uno de los chicos-. 

– -¿y qué podemos hacer? 

– Nada, no nos queda más remedio que seguir bajando cada vez más 

– Aquí,  dijo el chico que le había tocado bajar esta vez, ¡ya la vi! 

Los chicos se acercaron a ella, y le dijeron. 



– Hola 

– Ella contestó: Hola. ¿Qué hacéis aquí? 

– Hemos pensado que nos gustaría que nos leyeras algo de ese libro. 

– Vale 

– Uno de los chicos, preguntó: ¿cómo te llamas? 

– Me llamo Andrea, pero todos me llaman Lea 

– ¡Qué gracioso, eso es porque te gusta mucho leer! 

– No, jaja ,  

y Lea les  contó porqué la llamaban así. 

– Venga sentaos, que vamos a leer 

Lea empezó el cuento 

Bea,   es una niña  ciega, tiene un perro lazarillo que le acompaña a todas partes,  el perro es un 

labrador  que se llama Tim.  

       

Un día estaba la niña en el parque acompañada de su perro como siempre, y oyó alguien que 

gritaba, en ese momento Tim empezó a correr, Bea como es ciega  no sabía lo que pasaba, se 

quedo sentada en su banco hasta que un señor se acercó a ella y le dijo: 

-Hola chica, ¡cómo te llamas! 



-Hola, soy Bea 

-Tú tienes un labrador,  

-Sí, mi perro, es un labrador y se llama Tim. 

-Pues a tu perro le  vamos a dar un premio 

-¿Por qué? 

Porque hace un rato han intentado robar a una señora su bolso y gracias a él, que se ha tirado 

encima del ladrón, hemos conseguido atraparle y hace mucho tiempo que estamos detrás de 

él. 

-Oh qué bien, -dijo Bea- 

En ese momento uno de los chicos que estaba escuchando el cuento dijo. 

-Lea tenia razón, los animales nos ayudan, y nosotros siempre maltratándolos, pero qué brutos 

somos. 

-Sí contestaron los demás. A partir de ahora ya no vamos a maltratar más a los animales. 

-Además, dijo Lea, os dais cuenta que leyendo se aprenden muchas cosas de la vida de los 

animales, de las plantas, y de otras muchas cosas. 

-Sí Lea,  contestaron todos. 

Bueno dijo Lea, yo me tengo que ir. 

Los chicos le dijeron a Lea que les gustaría volver otra tarde para que les leyera más cuentos, 

Lea quedó con ellos para la tarde siguiente, y les dijo que les iba  a leer un cuento muy bonito 

sobre los beneficios de los árboles y las plantas  para las personas. 

Se despidieron y Lea se fue pensando que había conseguido que a otros chicos les gustaran las 

historias de los libros, y que algún día conseguiría que también leyeran ellos, Lea siempre ha 

pensado lo que le dijo su profesora  Alicia cuando estaba en infantil y que sus papás se lo 

decían muchas veces. 

Cuando llegó a casa le contó a sus papas y a su hermanito Manu lo que le había pasado, y su 

papá le dijo que era una buena lección para todos los chicos que maltratan a los animales y a 

las plantas. 

 



      

    

¡LOS LIBROS SON TESOROS! 

FIN 
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